
O N verdadero alboro» 
zo volcamos hoy sobre nues» 

tra Revista la ofrenda prodigio» 
sa de uno de los más altos valores de 
habla hispana: Eva Cervantes.

No es ya sólo su efigie..., fotográ» 
fica la que nos exige un férvido tribu» 
to de admiración y simpatía, no ; es, 
más aún, el retrato «de veras», perfil 
intensamente lírico, hecho a trazos gra­
ciosos de unas liras perfectas ; éste es 
el que nos dobla la rodilla y ensancha 
nuestros ojos, boquiabiertos.

«Le envío mi retrato — nos dice—  de» 
dicado a la Mancha, como quiere us= 
ted y también es mi gusto, ya que como 
digo en la dedicatoria, fué esa tierra in­
mortal cuna de mis primeros versos. 
¡ Y con qué orgullo es Cervantes mi es» 
c u d o  y -nombre -de p oeta !...»  (Se= 
villa, 6 » 1 » 1947.)

Lector : Sea también orgullo de la 
Mancha el recibir —-y publicar, honran»
donos—• hoy esas liras, liras que aca» 
so la misma sor Juana Inés de la Cruz 
no hubiera podido conseguir.
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